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      Con El Chapo, nada. Con El Chapito yo no


      me meto. Estoy muy bien aquí. Mi trabajo


      ya terminó y no quisiera tener problemas ni


      poner en riesgo la seguridad de mi familia.




      Ex agente de la DEA que trabajó


      varios años en México; actualmente


      vive en San Diego, California.


    


  




  

    

       




      Introducción




      En la mente de casi todos los mexicanos, la presencia de agentes de la administración Federal antidrogas (Drug Enforcement administration, DEA) en nuestro país ha sido siempre un tema digno de una película de suspenso, además de que para la relación bilateral México-Estados Unidos siempre han existido muchas dudas y claroscuros en torno de dicha presencia.




      Es un hecho que en México existe una especie de fascinación respecto de los agentes de la DEA y su trabajo en la lucha contra el narcotráfico. Pero esto se debe principalmente a que su presencia casi invisible dentro del territorio mexicano ha generado mitos e intrigas. Para algunos, los menos, son el mal encarnado, mientras que muchos los consideran la mano justiciera, incorruptible y perfecta. Y no lo son. Ni lo uno ni lo otro.




      Los agentes de la DEA son seres humanos comunes y corrientes. No son agentes secretos como el legendario James Bond, el 007, personaje infalible creado por el cine. Tampoco son quienes saben todo lo que verdaderamente ocurre en México sobre el trasiego de las drogas. Los agentes de la DEA son y serán siempre policías. Para eso se prepararon, estudiaron y se entrenaron bajo disciplinas muy rigurosas.




      Es verdad que tienen información privilegiada sobre el mundo del narcotráfico, más abundante y de mejor calidad que la de algunas agencias del gobierno mexicano. Pero no saben todo.




      También es un hecho que cada vez que el gobierno anuncia la captura o eliminación de un capo de cualquier cártel, de inmediato los mexicanos piensan que ahí estuvo presente la mano de la DEA.




      El sensacionalismo que caracteriza a los despachos periodísticos mexicanos sobre la DEA, igualmente ha contribuido a forjar esa idea de que los agentes estadounidenses son invencibles, o al menos muy misteriosos e inalcanzables.




      Desde el secuestro, tortura y asesinato de Enrique Kiki Camarena, en 1985, la prensa mexicana comenzó a magnificar y a exaltar el trabajo de la DEA en la lucha contra el narcotráfico. Por su parte, en Estados Unidos periódicos de prestigio mundial como el New York Times y el Washington Post han aportado su grano de arena a la mitificación de la DEA, sobre todo al exhibir en reportajes de primera plana casos de corrupción de políticos, policías y militares mexicanos, y siempre gracias a filtraciones e in formación que les entregaron los agentes antinarcóticos.




      Con la explosión de la narcoviolencia que generó la estrategia militarizada de Felipe Calderón para combatir a los cárteles de la droga y al crimen organizado, creció también el mito de la DEA. La supuesta elaboración de documentos secretos o clasificados por parte de la DEA, o de listas con nombres de políticos, policías y militares, supuestamente corrompidos por el narco, son ya un lugar común de las notas policiacas en los periódicos y las revistas mexicanas, por no hablar de los medios electrónicos. Sólo contados periodistas llegan a publicar las pruebas supuestamente elaboradas por la DEA, que muchos presumen tener en su poder para sustentar los despachos noticiosos.




      Otro lugar común del periodismo nacional consiste en exagerar la reacción de las oficinas centrales de la DEA en Washington cuando en México es capturado algún capo importante del narcotráfico. Así, continuamente leemos: “aplaudimos […] éste es un golpe muy fuerte en las estructuras de poder de este cártel […] La captura refleja el éxito de la cooperación bilateral…”; y, por cierto, casi como regla, la DEA siempre hace este tipo de declaraciones.




      Cuando se arresta a un narco, no faltan los mexicanos que asocian la captura del criminal con la efectividad del trabajo de la DEA. Rara vez se le da crédito a la Procuraduría General de la República (PGR), a la secretaría de seguridad Pública (SSP), al Ejército o a la Marina.




      Pero más allá de estas consideraciones, ¿quiénes son los agentes de la DEA que están en México? ¿cómo trabajan? ¿qué hacen para saber todo lo que se dice que conocen con detalle sobre el narco tráfico y cuál es su metodología? ¿cómo se visten, qué comen? ¿saben en realidad qué funcionarios, policías y militares de México están en la nómina de pago de los narcotraficantes? ¿son de verdad los superhéroes que salvarán a México de los malos y de los políticos corruptos?




      Son muchas las preguntas que se pueden formular. La respuesta a casi todas la proporcionan los testimonios de agentes de la DEA que han trabajado en México. Su propia descripción de lo que hacen, de cuáles son sus métodos, acaba en muchos sentidos con los mitos y los misterios que los envuelven.




      Quienes aceptaron ser entrevistados para este libro hablan de sus inconformidades, de sus frustraciones, de las ventajas que les da el hecho de ser “policías estadounidenses en México”. Al mismo tiempo, denuncian la podredumbre que ha generado la corrupción por narcotráfico en todos los niveles del gobierno en México. Con frecuencia se burlan de lo que informan los medios de comunicación nacionales, porque no es verdad lo que ahí se dice, y nadie desmiente. “Porque no afecta”, explican.




      Son policías que repudian lo que dicen sus jefes, burócratas en Washington —algunos que ni siquiera han puesto un pie en territorio mexicano—, que critican el que hablen y den cátedra con tanta seguridad sobre “lo que verdaderamente ocurre en México”. Y también aceptan que filtran información importante al New York Times o al Washington Post porque no confían en las autoridades mexicanas.




      A través de varias entrevistas, tanto con agentes de la DEA que trabajaron en México en la década de 1970 y que volvieron años después, como con otros que se fueron a mediados del sexenio de Felipe Calderón, se puede encontrar respuesta a las interrogantes.




      Con sus palabras desmienten al gobierno mexicano: “sí, todos los agentes de la DEA portamos armas cuando estamos trabajando en México”, dice uno de los entrevistados. “El gobierno de México nos puso como condición, para aumentar el número de oficinas y de agentes, que no informáramos sobre esto a los mexicanos”, matiza otro.




      Con frialdad y pulso policiaco, los agentes de la DEA que han compartido su testimonio para estas páginas dicen no entender por qué las autoridades no arrestan a capos de la talla de Joaquín El Chapo Guzmán Loera. Deploran los más de 60 000 muertos que dejó la lucha militarizada contra las drogas de Calderón. Califican a esta guerra como un “fracaso”, por el altísimo nivel de corrupción por narcotráfico que se expandió en la administración calderonista, y que inició durante la de Vicente Fox. “Más que cuando el gobierno estaba en manos del PRI”, sentencia uno de los agentes entrevistados.




      Este libro no pretende ni busca corregir la colaboración entre los gobiernos de México y Estados Unidos para combatir al narcotráfico. Tampoco es una propuesta para solucionar el problema del trasiego de drogas y de la corrupción gubernamental. ése no es el propósito de este trabajo.




      En cambio, es un intento por acabar con el mito de la presencia de la DEA en México a través de la mirada y los testimonios de los protagonistas. Aunque al darle voz sólo a los agentes estadounidenses se podrá calificar su testimonio como unilateral o que carece de contrastes; pero esto, en todo caso, no desmerece la calidad de la información que proporcionan.




      Algunos son identificados con nombre y apellido. Otros han querido permanecer en el anonimato porque aseguran que no quieren poner en riesgo la colaboración bilateral, ni mucho menos la vida de sus compañeros.




      El fiasco del arresto del supuesto hijo del líder del Cártel de Sinaloa, el 21 de junio de 2012, no sólo exhibió la ingenuidad de la DEA sino las ansiedades electorales de Calderón. Por ello las revelaciones que ofrecen los testimonios de los agentes estadounidenses adquieren mayor relevancia.




      La frase “con El Chapo, nada. Con El Chapito yo no me meto”, expresada por uno de ellos, refleja la dimensión y la fragilidad humana del trabajo de un agente de la DEA en México.




      Aunque pareciera que lo saben todo, que experimentan de cerca el peligro y que han estado al lado de los narcos más peligrosos, son tan vulnerables como cualquier ser humano.




      También tienen miedo de morir abatidos por la narcoviolencia.
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      El día que llegaron




      La presencia y las actividades de agentes federales de Estados Unidos en México no es un tema nuevo, pues sus antecedentes se remontan a comienzos del siglo XX. El primer registro de la presencia de agentes estadounidenses en territorio mexicano data de la presidencia de Venustiano Carranza, con motivo de la propuesta del gobierno de Alemania de la posible y eventual participación de México en la primera Guerra Mundial.




      En esos años, de acuerdo con informes periodísticos recopilados en la Biblioteca del congreso de Estados Unidos, Washington envió a México a varios de sus agentes federales a investigar la posición y los planes de Carranza sobre el conflicto bélico. Tiempo después, cuando se desata y posteriormente concluye la segunda Guerra Mundial, la presencia de agentes estadounidenses en el territorio mexicano se transforma en un asunto no sólo importante, sino esencial para la relación bilateral y la seguridad nacional de ambos países.




      Con el surgimiento de la llamada Guerra Fría, el gobierno de Estados Unidos desplegó en México a todo un “equipo especial” de agentes federales para vigilar e identificar a personas consideradas socialistas y/o que tuvieran vínculos directos o indirectos con la unión soviética. Buscaban a comunistas. Los gobiernos mexicanos de esas épocas nunca se opusieron a colaborar con Estados unidos. Autorizaban el ingreso de los agentes de Washington pero ante la opinión pública lo negaban.




      AGENTES DE LA CIA Y EL FBI OPERAN EN MÉXICO





      México tenía la necesidad de dar legalidad a la cooperación de inteligencia (espionaje) que de forma incondicional ofrecía al gobierno de Estados Unidos. De ahí que en 1948 se suscribiera la convención Bilateral de Relaciones consulares, y que posteriormente, en 1961, se firmara la convención internacional de Relaciones consulares.




      Bajo los estatutos de estos instrumentos diplomáticos, México concede y reconoce la “calidad de personal consular” de los agentes federales que Estados Unidos asigna a su embajada en la capital mexicana. Es decir, escudados por un pasaporte diplomático y conforme a las disposiciones del acuerdo consular bilateral e internacional, el gobierno de México de hecho autorizó que, por ejemplo, agentes de la agencia central de inteligencia (CIA) y del Buró Federal de investigaciones (FBI) llevaran a cabo labores policiales por todo el país, siempre y cuando fueran catalogadas como de utilidad para los intereses de seguridad nacional por parte de la casa Blanca y del capitolio.




      Los compromisos consulares suscritos por México acotaban tenuemente las actividades en el territorio mexicano de los agentes estadounidenses. Durante la Guerra Fría los emisarios de Washington, por obligación, colaboraron estrechamente con la desaparecida Dirección Federal de seguridad, dependiente de la secretaría de Gobernación.




      Bajo este esquema de trabajo conjunto, agentes mexicanos y estadounidenses tenían en la mira a personas nacionales y extranjeras señaladas como sospechosas de ser socialistas o comunistas. Muchos de los etiquetados como enemigos del imperio yanqui simplemente simpatizaban con la ideología soviética y a partir de 1959 con Fidel Castro. La gran mayoría de ellos nunca fue militante soviético ni agente secreto del bloque socialista. Aunque hubo algunas excepciones.




      Agencias federales de Estados Unidos, la CIA en especial, ansiaban tener más libertad de operación en México, la cual deseaba eliminar la vigilancia o supervisión que ejercía sobre sus agentes la secretaría de Gobernación.




      NACE LA DEA




      Al arrancar la década de los años setenta, con la efervescencia del rock and roll y el desarrollo de la cultura hippie, en Estados Unidos ocurren dos fenómenos que ayudan a materializar parcialmente los anhelos de la CIA: se incrementa el número de consumidores de drogas —mariguana y heroína— y emergen jóvenes, intelectuales y líderes civiles que se oponen a las políticas bélicas de Washington, como las que aplicaba la casa Blanca en esos momentos en Vietnam, y al intervencionismo antisoviético en América Latina.




      Richard Nixon enfrentó el primer fenómeno creando una dependencia federal dedicada exclusivamente a combatir el trasiego internacional de estupefacientes —debido a que entre 1970 y 1972 Estados Unidos se convirtió en el principal importador de heroína y mariguana en el mundo—.




      Washington le hizo frente al segundo fenómeno asignando en México un mayor número de agentes de la CIA y del FBI como integrantes de su personal diplomático en la embajada y en los consulados.




      El 1° de julio de 1973, luego de varios meses de audiencias públicas en el congreso, y de la posterior aprobación en las dos cámaras, Nixon promulga la ley para transformar la oficina de la aplicación de la Ley contra el abuso de las Drogas (BNDD, por sus siglas en inglés) en la administración Federal antidrogas (DEA).




      Al nuevo organismo federal, que depende directamente del Departamento de Justicia, le asignan seis tareas “inobjetables” en la lucha contra el tráfico de drogas, según lo define el reporte especial del 16 de octubre de 1973, que la casa Blanca entregó al comité de operaciones Gubernamentales del senado:




      

        	Poner fin a las rivalidades entre las agencias federales que socaven la aplicación de la ley federal contra las drogas, especialmente la que existía entre la BNDD y el servicio de aduanas.




        	Otorgar al FBI su primer papel significativo en el combate a las drogas, al solicitarle a la DEA que aprovechara la experiencia del FBI en su lucha contra el crimen organizado para diseñar un proyecto contra los narcóticos.




        	Proveer a la lucha federal contra las drogas un plan central de coordinación con las autoridades estatales, locales y con fuerzas policiales extranjeras.




        	Contar con un solo administrador a cargo de la lucha federal contra las drogas para que haga de la DEA una entidad confiable, salvaguardando siempre el castigo a la corrupción y a los abusos de autoridad.




        	Consolidar las operaciones de combate a las drogas en la DEA y crear la División de narcóticos en el Departamento de Justicia, para maximizar la coordinación entre investigadores y fiscales federales, con el propósito de eliminar rivalidades entre ellos.




        	Colocar a la DEA como una “superagencia” proveedora del momentum que se necesita para coordinar todos los esfuerzos federales relacionados con el combate contra las drogas, fuera del Departamento de Justicia y de manera especial en la recolección de información de inteligencia sobre el tráfico internacional de narcóticos.


      




      En cumplimiento de uno de los seis mandatos, Nixon nominó a John A. Bartels como el primer administrador de la DEA, con firmado en ese puesto con mucha facilidad por el pleno de la cámara de senadores. Pero el nacimiento de la DEA no fue suficiente para contener la demanda y el consumo de drogas en Estados Unidos.




      LLEGAN LOS AGENTES ANTINARCÓTICOS





      En agosto de 1973 el presidente estadounidense y el capitolio recibieron un estudio en el cual se estableció que desde 1972 a la fecha de la elaboración de dicho reporte se había incrementado 40% el tráfico de heroína café procedente de México, respecto de la cantidad de heroína blanca que llegaba de países asiáticos.




      Ante tan alarmante realidad, el gobierno de Nixon presionó al de México para incrementar la colaboración en el combate al narcotráfico, pero condicionándola a la tutela de la DEA. Para sacar adelante su proyecto, Estados Unidos aludió al acuerdo bilateral e internacional en materia consular para enviar a México a los primeros agentes de la DEA. Aunque este argumento diplomático al principio no fue suficiente, ya que el gobierno mexicano se rehusaba a aceptar la presencia de los policías antinarcóticos extranjeros en el territorio nacional.




      Entre agosto de 1973 y enero de 1974, el gobierno de Nixon acorraló al de Luis Echeverría Álvarez para que abriera las puertas del país a las recién iniciadas labores policiales y de investigación de agentes de la DEA. Así, en enero de 1974 Nixon anunció que Echeverría Álvarez “solicitó” al gobierno de Estados Unidos “asistencia técnica” para contener el tráfico hacia el norte de la heroína café.




      En respuesta a la “petición urgente de ayuda” por parte del gobierno de México, de forma expedita (luego de meses de consultas y negociaciones secretas) surgen los instrumentos legales denominados acuerdos ejecutivos. Con la firma de estos documentos por parte de los gobiernos de ambos países, el 26 de enero de 1974 se formaliza la presencia y las actividades policiales en territorio mexicano de los agentes de la DEA.




      OPERACIÓN SEA/M




      La primera acción de los agentes antinarcóticos de Estados Unidos en México se dio al cobijo del lanzamiento de la operación SEA/M (actividad Especial de aplicación de la Ley en México), llevada a cabo en el estado de Sinaloa para contener el tráfico de opio y de heroína café.




      Los acuerdos ejecutivos tienen la característica de que con base en el artículo 98, párrafo X, de la constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, el Poder Ejecutivo posee la facultad de suscribir compromisos bajo su responsabilidad de conducción de la política exterior, sin que los mismos deban ser sometidos a la consideración del congreso de la unión. Por consiguiente, los ciudadanos, la opinión pública y los investigadores no tienen la oportunidad de revisar y analizar las facultades que el Poder Ejecutivo de México concede y autoriza a los agentes de la DEA en su papel como investigadores extranjeros. Esta circunstancia conlleva a que se desconozcan las limitaciones y los objetivos reales dentro del territorio mexicano de los agentes antinarcóticos estado unidenses.




      Se especula que en su primera operación dentro del territorio mexicano la DEA envió a Sinaloa a un primer grupo de 15 agentes, entre ellos a tres integrantes que se establecerían en la embajada en la Ciudad de México como coordinadores generales.




      OPERACIONES INICIALES





      En febrero de 1974, con la anuencia del gobierno de Echeverría Álvarez, en el estado de Guerrero la DEA lanza la llamada operación Endrun, enfocada a la interdicción de mariguana y de heroína. Días después, ahora con la intención de aplicarse en todo el territorio mexicano, la DEA inicia la operación Tridente, presuntamente, en colaboración con el gobierno mexicano, para contener el tráfico ilegal y la manufacturación de drogas.




      Con la protección legal de las operaciones SEA/M, Endrun y Tridente, entre el 26 de enero y el último día de marzo de 1974, se considera que la DEA logró colocar en México por lo menos a 20 de sus agentes que se distribuyeron por varios estados del país.




      Aunque secretos, los acuerdos ejecutivos firmados por Echeverría Álvarez contienen una condición que por una extraña razón todos los gobiernos posteriores se han encargado de hacer del conocimiento de los mexicanos: que los agentes de la DEA no están autorizados para portar armas de fuego cuando operen dentro de las jurisdicciones aéreas, terrestres y marítimas de México.




      Los acuerdos que le abrieron las puertas del territorio mexicano a la DEA están bajo el resguardo de la secretaría de Relaciones Exteriores. Conforme a la constitucionalidad mexicana, le corresponde a la subsecretaría para América del Norte de dicha dependencia garantizar el cumplimiento de lo sustentado en materia de condicionamientos por parte de los agentes federales de Estados unidos, e incluso autorizar el incremento de los mismos conforme a los intereses nacionales.




      “Pese a que la lucha contra las drogas en México tenía cierto éxito, las tres operaciones iniciales no lograron evitar en el largo plazo el desarrollo y establecimiento en México de poderosas organizaciones del tráfico de drogas”, admite la DEA al hacer un recuento de su historia en los textos publicados en su página de internet.




      FUNCIONES DE UN AGENTE DE LA DEA




      Los agentes de la DEA que trabajan en México gracias a los acuerdos ejecutivos deben acatar los mandatos del Programa de Recolección de información de inteligencia, como lo establecen los estatutos fundacionales de la dependencia a la que pertenecen.




      La misión de un agente de la DEA consiste en elaborar y entregar informes a sus jefes en Washington; establecer y mantener una buena relación con todas las agencias (nacionales y extranjeras) que produzcan o utilicen información de inteligencia relacionada con el tráfico y la producción de drogas; incrementar la eficiencia en la recolección, análisis, almacenamiento, extracción e intercambio de información de inteligencia, y revisar de manera continua lo obtenido para identificar y corregir deficiencias.




      La DEA divide en tres categorías su labor de recolección de información de inteligencia: táctica, operacional y estratégica.




      La táctica se encarga de proporcionar información de inteligencia en tiempo real, que respalde investigaciones para identificar a los traficantes y el desplazamiento de las drogas.




      La operacional consiste en hacer análisis de información de inteligencia que contribuyan a establecer y definir las estructuras de las organizaciones del trasiego de las drogas.




      Y, por último, la estratégica se focaliza en el desarrollo de imágenes (satelitales) actualizadas de todos los sistemas de vigilancia global para detener el cultivo, la producción, el transporte, el tráfico y la distribución de drogas alrededor del mundo.




      Por estos mandatos los agentes de la DEA que se encuentran en México mantienen una relación de trabajo y comunicación con sus contrapartes nacionales. Esta cooperación es más obligatoria que opcional.




      Con frecuencia los agentes estadounidenses organizan seminarios y talleres de capacitación en diferentes materias y áreas de la lucha contra las drogas, con el objeto de actualizar en ello a sus contrapartes de México. Estos cursos se imparten en centros de adiestramiento de Estados Unidos.




      Una vez que se ganan la confianza de los investigadores, funcionarios, militares y policías mexicanos, los agentes de la DEA comparten con ellos algunos de los datos que poseen con información de inteligencia respecto de alguna investigación en particular. En otros casos les facilitan equipos y materiales especiales en la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado, frente a su limitación legal de poder hacer arrestos de criminales en el territorio mexicano.




      En este contexto, desde el 26 de enero de 1974 a la fecha, los agentes de la DEA en México llevan a cabo investigaciones, labores policiales y actividades legales —que no siempre son así— en la lucha contra los cárteles del narcotráfico.
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      Los informantes




      —¿Qué hace un agente de la DEA inmediatamente después de ser asignado a México?




      Mike Vigil, quien posiblemente es uno de los ex agentes de la DEA con mayor experiencia en materia de investigación en México, hace una pequeña pausa antes de contestar.




      —Tener contacto con las autoridades mexicanas y armar una buena red de informantes para penetrar a los cárteles del lugar donde te hayan asignado.




      Los informantes, más que la relación y la colaboración con las autoridades, son la brújula y la columna vertebral del trabajo en el extranjero de un agente de la DEA.




      Los informantes son personajes oscuros y misteriosos que caminan al filo de la navaja. Un informante de la DEA puede ser un policía municipal, estatal o federal, corrompido por el narcotráfico; un vendedor de periódicos que conoce todos los movimientos criminales de la colonia o del barrio, o bien cualquier persona. Pero la fuente secreta de información más valiosa de un agente estadounidense es un integrante del crimen organizado y/o de algún cártel de las drogas. En otras palabras, el informante ideal para un agente antinarcóticos de Estados Unidos es un criminal.




      CÓMO CONSIGUEN INFORMANTES EN MÉXICO





      Mike Vigil llegó a Hermosillo, Sonora, apenas comenzado el año 1978. Era su primera asignación oficial como agente de la DEA en México. Antes, como miembro de la oficina regional de esa dependencia en Arizona, había entrado a territorio mexicano en calidad de “agente encubierto”, como parte de operaciones especiales para detener el tráfico de mariguana y heroína. Esto, claro, sin el permiso de las autoridades mexicanas.




      —No existe una guía oficial sobre cómo conseguir a los informantes —explica Vigil—. En Estados Unidos los informantes son personas acusadas de delitos relacionados con el narcotráfico, o de otros delitos asociados a los narcóticos, quienes para librarse de una larga sentencia están dispuestos a cooperar y por ello delatan a sus cómplices o mienten acusando a sus enemigos.




      —¿Cómo se consigue un informante en México?




      —Es muy extraño. No es nada similar a lo que pasa en Estados Unidos. Muchas veces conseguimos a los informantes porque nos los presentan los policías mexicanos. O porque ellos mismos se comunican por teléfono, o mandan una carta a las oficinas de la DEA en la embajada en la Ciudad de México ofreciendo su colaboración como informantes.




      Siempre los peticionarios aseguran que tienen datos importantes sobre un cártel o un narcotraficante muy influyente. Los más de 12 agentes y ex agentes de la DEA que fueron consultados por el autor admiten haber contratado por lo menos a un informante, quien se comunicó directamente con ellos para ofrecer sus servicios.




      “Pueden ser impostores enviados por un cártel para denunciar las actividades de sus enemigos. Otros buscan engañarnos para no molestar al cártel con el que trabajan. Y claro, algunos son charlatanes en busca de dinero fácil; pero como agente de la DEA no debes descartar a nadie. Cualquier información puede ser útil”, revela un agente de la DEA que pidió no ser identificado porque sigue trabajando en México.




      Cuando una persona se comunica con la DEA porque dice que quiere ser un informante, se canaliza la información y se hace un cotejo de ésta con la base de datos respecto de la organización a la que dice pertenecer el delator. También se corroboran los datos con otros informantes involucrados en el trasiego de las drogas.




      Sandalio González fue jefe de la oficina regional en El Paso, Texas, una de las más importantes de la DEA en Estados Unidos. Estuvo dos años en México, de 1987 a 1988, y en los libros de la historia de la dependencia estadounidense se le reconoce por haber participado en una operación especial en costa Rica el 4 de abril de 1985, la cual culminó en el arresto del narcotraficante mexicano Rafael caro quintero, acusado de orquestar en Guadalajara, Jalisco, el asesinato del agente de la DEA Enrique Kiki Camarena.




      —¿Cuánto tiempo tarda un agente de la DEA en manejar y controlar a un informante? —se le cuestiona a González.




      —Lleva tiempo y muchas veces la información que nos dan no nos interesa. Antes de contratarlo y después de comparar la información que entrega un aspirante a informante, se elabora un reporte que se envía a Estados Unidos para saber si existen datos compatibles con el contenido del expediente. Si es compatible se le dice que sí y se considera la posibilidad de comenzarle a pagar.




      —¿Qué hacen con la información que reciben y que no les interesa?




      —Se elabora un informe y se le pasa a la policía mexicana, si el caso es en México; pero si es en otro país se envía a nuestras oficinas en esa nación, por ejemplo a Guatemala o a Colombia.




      DOCUMENTOS ANÓNIMOS Y PAGO


      A INFORMANTES





      La oficina de coordinación de las operaciones de la DEA en México se encuentra en la embajada de Estados Unidos en el Distrito Federal. A ésta, según los entrevistados, llegan con frecuencia muchos documentos “anónimos”, pero algunos obtienen muchos detalles sobre las actividades del narcotráfico, de un narcotraficante en particular, aunque también sobre policías o funcionarios públicos mexicanos que supuestamente colaboran con criminales.




      El protocolo que se aplica a los documentos anónimos es simple: se investigan los datos y cuando se trata de información “valiosa” se “arma un caso” (encausamiento judicial) de investigación en torno a ella, sujeto a las leyes de Estados Unidos.




      Uno de los contenidos más comunes de los documentos anónimos que recibe la DEA en México es la ubicación de pistas clandestinas de aterrizaje y de narcobodegas, de acuerdo con la explicación que proporcionan los agentes.




      Si los satélites de espionaje de Estados Unidos, por medio de su servicio de Posicionamiento Geográfico (GPS, por sus siglas en inglés), ubican las narcobodegas o las pistas de aterrizaje clandestinas, la DEA comunica la información a las autoridades mexicanas para que actúen en consecuencia.




      Una vez que se confirma la información —o parte de ésta— que proporciona alguien que aspira a ser informante, el agente de la DEA asignado al caso se reúne personalmente con el solicitante.




      Vigil explica que hay informantes que pasan información a los agentes estadounidenses y también a los mexicanos. Pero los más valiosos, quienes poseen información “delicada y fidedigna” sobre un cártel específico o de un capo importante, y que de manera exclusiva colaboran con la DEA, tienen una característica muy especial: “nos dicen que no quieren trabajar con el gobierno de México porque desconfían de las autoridades y por eso se vienen a trabajar con la DEA. Saben que nosotros les vamos a pagar una cantidad de dinero en dólares, más que las autoridades mexicanas, y que pueden confiar en nosotros sin temor a traiciones”, dice Vigil.




      —¿Cuánto se le paga a un informante?




      —Se les pagaba por cada caso. Pero todo depende de la calidad del mafioso al que denuncie o de la cantidad de droga que se confisque con los datos que entregan. Muchas veces se les da dinero para viáticos, si se tienen que desplazar por el interior del país para ir a negociar o a tratar una compra [de droga] con narcotraficantes.




      Ninguno de los agentes consultados pudo especificar la cantidad promedio de dólares que como pago recibe un informante en México, aunque dicen que es superior a los 500 dólares mensuales, y puede llegar como máximo hasta los 7 000 dólares.




      Joe Baeza, quien en 2008 concluyera su tercera asignación como agente de la DEA en México, resume de esta forma el trabajo de inteligencia en la lucha contra el narcotráfico: “Todo lo que hace la DEA está sustentado en la colaboración con los informantes; gracias a ellos están en la cárcel o muertos narcotraficantes como Juan García Ábrego y Pablo Escobar”.




      —¿Se puede decir que un informante de algún agente de la DEA en México tiene salario fijo?




      —No es salario fijo, es un pago por caso y todos los pagos los tiene que aprobar el supervisor. Naturalmente, los agentes siempre quieren dar más dinero a sus informantes para que mejoren la colaboración. Sin embargo, es el supervisor quien fija la cantidad de pago para un informante.




      EL NÚMERO DE INFORMANTES





      —¿Cuántos informantes puede manejar en México un solo agente de la DEA? —se le pregunta a Vigil.




      —Unos 25, 30 o más. Depende de la situación, del cártel o del narcotraficante del que se trate —responde.




      El número de informantes que según Vigil llega a utilizar un agente de la DEA en México no coincide con lo que mencionan otros de sus colegas.




      En Mérida, por ejemplo, sostiene uno de los agentes entrevistados, con el compromiso de mantenerlo en el anonimato, el promedio de informantes que controla un agente es de 10 a 20.




      En Sinaloa, explica otro entrevistado, se opera con un número promedio de informantes que va de 35 a 40. Joe Baeza sostiene que cada agente se hace cargo de unos 13 a 20 informantes.




      En Ciudad Juárez, Chihuahua, la cifra que proporcionó otro de los agentes de la DEA asignado a México llama la atención por lo abultado: “Más de 50, siempre”, afirmó. La oficina de ciudad Juárez de la DEA tiene entre cuatro y cinco agentes.




      Sandalio González relata que durante sus años de trabajo en México sólo manejó de cinco a 15 informantes. No obstante, hace una acotación para exponer la magnitud de la necesidad que tiene la DEA de contar con una buena y nutrida red de informantes a lo largo de los más de 3 500 kilómetros de frontera que Estados unidos comparte con México: “En El Paso la DEA y el FBI, juntos, deben tener unos 300 informantes, y éstos se mueven en los dos lados de la frontera”.




      Cuando González fue jefe de la oficina de la DEA en El Paso tenía bajo su responsabilidad la coordinación de 80 agentes.




      Existe una sola certeza por encima de las imprecisiones respecto del número de informantes que maneja un agente de la DEA en México. Que la cifra exacta de los informantes la tienen en las oficinas centrales de la DEA en Washington, en el Departamento de Justicia, en el Departamento de Estado y en el Pentágono.




      “Todo lo que se sabe de un informante, sus datos personales, la información que entrega y cuánto dinero gana y ha ganado, se almacena en un expediente que se integra a la base de datos y a los archivos de agencias federales y del Departamento de Estado”, explica González.




      CONTACTOS CON INFORMANTES





      Conscientes de que son vigilados por las autoridades mexicanas, los agentes de la DEA que trabajan en el país procuran reunirse con sus informantes en lugares públicos. Según ellos, esto sirve para dar la impresión de que el informante no es valioso.




      Los encuentros se llevan a cabo en restaurantes, cafés, torterías, puestos de tacos; en los supermercados, en un Oxxo; en cantinas, bares y hoteles, y en las oficinas regionales de la DEA o en la propia embajada en el Distrito Federal.




      Cuando la DEA sabe que sus informantes poseen información “muy importante y delicada”, los citan en sus oficinas regionales o en la embajada, para evitar filtraciones al gobierno mexicano.




      —¿Tiene la DEA informantes dentro de las prisiones mexicanas? —se le pregunta a González.




      —No, y no creo que existan porque no hay manera de hablar con ellos sin que se enteren las autoridades mexicanas —responde—. En México es difícil que un agente de la DEA logre hablar con sus informantes sin que se entere el gobierno. Se puede, claro, pero para eso hay que gastar más dinero, pagar a los policías o a los dueños del lugar donde se hace la reunión.




      —Tú sabes, en México todo se arregla con dinero —indica otro agente que aceptó la entrevista con la condición de no revelar su nombre y apellido.




      ”Hay casos en los que de pronto pierdes el contacto con un informante y descubres que las autoridades mexicanas lo arrestaron después de que se reunió contigo. Que lo tienen incomunicado y que ya lo torturaron o que ya está desaparecido porque no quiso darles la información, o porque se las dio y querían ocultar la evidencia.”




      —Te tienes que quedar callado sabiendo que la investigación que llevabas a cabo con el informante detenido ya no va a ningún lado —cuenta otro agente que trabaja en una de las oficinas de la DEA en el sur del país.




      Analizando la descripción que hacen los agentes antinarcóticos de Estados Unidos respecto de las características de “sus informantes”, es fácil concluir que las fuentes de información que tiene la DEA en México provienen de las filas del mismo narcotráfico.




      Los agentes de la DEA caminan sobre un hilo muy delgado que se puede reventar por muchas y simples razones.




      —¿Tienen miedo a la traición de los informantes?




      Antes de contestar, González suelta una carcajada que suena un poco nostálgica.




      —El libro de reglas de la DEA te dice que no hay que tenerle confianza a nadie —González vuelve a sonreír y hace una mueca que parece expresar amargura, tal vez por algún recuerdo que quisiera borrar, eliminarlo de los anales de su labor como policía antinarcóticos, pero no lo revela—. En este tipo de trabajo siempre existe ese peligro. A México, después del asesinato de Camarena, se le consideró un país de alto riesgo. Lo que pasó con Camarena fue algo excepcional: ningún traficante o criminal que tenga tres dedos de frente va a querer asesinar a un agente de la DEA o a otro policía de Estados Unidos. Con Camarena cometieron un error que obviamente no iban a querer repetir porque Estados Unidos les cayó con todo.




      PROCESAMIENTO DE DATOS Y EJECUCIÓN DE “SOPLONES”





      Como parte del trabajo de un agente de la DEA en México se cuenta la tarea de documentar minuciosamente todos los datos de cada uno de sus informantes.




      Se investigan sus antecedentes penales, se les toman huellas dactilares para confirmar que sean quienes dicen ser; al mismo tiempo se analiza toda la información que proporcionan y los datos sobre los narcotraficantes a quienes están denunciando. Asimismo se les interroga sobre los motivos por los que quieren filtrar información.




      A quien asegura que lo hace solamente por dinero, o porque está en contra del narcotráfico, la DEA lo somete a una investigación más rigurosa.




      La regla de oro en la DEA dice que se deben tener todas las garantías posibles sobre la autenticidad de la información que se obtenga por parte de los informantes.




      De esta manera, sin avisarle al informante, la DEA investiga y vigila a toda su familia, registra el lugar donde vive, identifica e investiga a sus amigos, amantes y hasta a dueños y clientes de los lugares que frecuenta para divertirse o hacer compras.




      En otras palabras, el informante, su familia, amigos y hasta conocidos quedan fichados por parte del gobierno estadounidense. Una vez elaborado su expediente, se guarda una copia en los archivos de las oficinas en México y se envía otra Washington.




      Pero la DEA no es la única entidad del gobierno de Estados Unidos que lleva a cabo la investigación del informante. Por ejemplo, el FBI se encarga de tomarle las huellas dactilares y la CIA colabora con otros detalles de la pesquisa y durante varios días se dedica a vigilar y a seguir al “sujeto”.




      En el mundo del narcotráfico nadie está exento de peligro, como quedó demostrado con la narcoviolencia indiscriminada que se desató por todo el país en el sexenio de Felipe Calderón. Es posible que frente a esta realidad los más vulnerables sean los “soplones”, apelativo con el que los capos del narcotráfico identifican en México a los informantes de la DEA. Pero nadie dentro del gobierno de Estados Unidos dice saber cuántos informantes de la DEA han muerto o desaparecido a manos del narcotráfico, de la policía, de las fuerzas armadas o por órdenes de un político.




      Los agentes de la DEA que están y han estado en el país rechazan dar cifras o hacer cálculos sobre el asesinato o la desaparición de informantes; aunque no niegan esta realidad.




      El agente Baeza relata la tragedia de uno de sus informantes.




      —A mí me tocó el caso de un informante que era técnico. Nos apoyaba con información de ciertos tipos de comunicación por radio. Era un informante que nos decía qué clase de radios usaban en el cártel para comunicarse. Y con estos datos nosotros podíamos interceptarlos.




      ”Lo mataron; a él y a su hijo. Su hijo era un menor, un niño de 13 o 14 años. El informante tenía como 40 años. Era del cártel de Guadalajara; el cártel lo mandó matar.”




      Sin informantes, ningún agente de la DEA que esté en México puede saber a ciencia cierta qué ocurre dentro de las redes del trasiego de las drogas. Todos los casos de captura o eliminación de los grandes capos de la droga de México son resultado de la larga cadena de datos que los informantes proporcionan a la DEA e incluso al gobierno mexicano.




      Para que la cuña apriete —como dice el viejo y conocido refrán— tiene que ser del mismo palo, por eso cada año los agentes de la DEA que trabajan en México gastan cientos de miles de dólares en la compra de información y en el reclutamiento de informantes.




      “NO SOY SOPLÓN NI TRAICIONERO”




      Es cierto que algunos narcotraficantes de peso han rechazado convertirse en informantes de la DEA una vez que son capturados o extraditados a Estados Unidos. Se niegan pese al ofrecimiento de que si cooperan serán tratados con benevolencia en el juicio y no recibirán condenas severas. El caso más ilustrativo es el de Juan García Ábrego.




      Detenido a las afueras de Monterrey, nuevo León, el 14 de enero de 1996, García Ábrego, líder del Cártel del Golfo, quien fue extraditado a Estados Unidos, se negó a convertirse en informante de la DEA. Durante los ocho meses que duró su proceso judicial en una corte federal de Houston, Texas, la DEA intentó convencer a García Ábrego de que llegara a un arreglo con ellos.




      Los de la DEA querían que el capo del narco mexicano les diera información sobre las operaciones del Cártel de Sinaloa y de los jefes de cárteles contrarios, amén de la lista de los funcionarios del gobierno de México que tenía en su nómina. A cambio, la DEA le ofreció ayudarlo para que su condena no fuera tan severa.




      “No soy soplón ni traicionero”, le dijo García Ábrego a uno de los agentes de la DEA que intentó convencerlo. No hubo nada ni nadie que hiciera cambiar de opinión al jefe del cártel del Golfo.




      En represalia por su negativa a convertirse en informante de la DEA, el 31 de enero de 1997 el juez federal Ewing Werlin sentenció a Juan García Ábrego a 11 cadenas perpetuas sin derecho a libertad condicional, luego de haber sido declarado culpable de 22 delitos federales relacionados con tráfico de drogas, lavado de dinero y corrupción.




      La sentencia a García Ábrego incluyó una multa de 128 millones de dólares y la confiscación de bienes y cuentas bancarias por unos 350 millones de dólares más.




      Otros narcotraficantes que han caído en manos de la justicia sueñan con ser informantes de la DEA, como Jesús Vicente Zambada Niebla, El Vicentillo. Este presunto narcotraficante, hijo de Ismael El Mayo Zambada García, segundo en el escalafón de mando en el Cártel de Sinaloa, fue detenido por las autoridades mexicanas porque no se cumplió su deseo de ser informante de la DEA. La misma dependencia federal estadounidense se lo entregó al gobierno de Calderón.




      La madrugada del 18 de marzo de 2009 El Vicentillo fue detenido por las autoridades mexicanas en la Ciudad de México. Unas horas antes de su arresto se había reunido en una habitación del hotel Sheraton con dos agentes de la DEA: Manuel Manny Castanon y David Herrod.




      Documentos desclasificados del proceso judicial que se le sigue al Vicentillo en la corte Federal del Distrito norte, en Chicago, Illinois, exhiben las intenciones del hijo del Mayo Zambada de convertirse en informante de la DEA. Su propósito era incluso traicionar al Cártel de Sinaloa, a cambio de “inmunidad” frente a los delitos de lavado de dinero y tráfico de drogas que le imputa el Departamento de Justicia de Estados Unidos.




      CÓMO OPERAN ILEGALMENTE





      El caso de Zambada Niebla es tal vez el más revelador sobre los métodos legales y violatorios de la ley mexicana a los que recurren agentes de la DEA en México para reclutar informantes.




      Uno de los documentos desclasificados ante el juez federal Rubén Castillo —a cargo del proceso judicial contra El Vicentillo—, con fecha 3 de junio de 2005, explica el reclutamiento como informante de la DEA del abogado mexicano Humberto Loya Castro. Más que una prueba de las promesas que hacen los agentes de la DEA a sus informantes, el expediente es una clara muestra de la relación que existe entre el gobierno de Estados Unidos y el Cártel de Sinaloa.




      Loya Castro está identificado como abogado y confidente de los líderes del Cártel de Sinaloa, Joaquín El Chapo Guzmán Loera, El Mayo Zambada y Juan José Esparragoza Moreno, El Azul.




      Por medio de una declaración firmada bajo juramento, el agente Castanon explica que su relación con Loya Castro inició en 2005, cuando fue asignado a la oficina de la DEA en Hermosillo, Sonora. “Mi misión fue la de reclutar a un informante [Loya Castro] que por varios años ya había pasado información a la DEA y al servicio de inmigración y control de aduanas de Estados Unidos [ICE, por sus siglas en inglés, dependiente del Departamento de seguridad interior]”, se lee en el documento expuesto ante la corte federal.




      Antes de iniciar sus contactos con Loya Castro, los jefes de Castanon le aclararon que “el objetivo” era un criminal, en contra de quien había un encausamiento judicial por delitos relacionados con el tráfico de drogas en la corte Federal del Distrito Sur en California, vigente desde 1995. Los cargos contra Loya Castro eran cosa del pasado y Castanon recibió la orden de “trabajar en el extranjero [México] con el fugitivo de la ley de Estados Unidos”.




      En el documento con el cual Loya Castro se convierte en informante de la DEA, bajo la coordinación directa de Castanon, el abogado del Cártel de Sinaloa firmó el acuerdo aclarando que se comprometía a “proporcionar información al gobierno de Estados Unidos sobre las actividades del narcotráfico en México sin recibir nada a cambio”. El acuerdo con el que Loya Castro se convierte en informante de la DEA está firmado por el fiscal federal Todd W. Robinson, en representación del Departamento de Justicia, y por dos testigos; uno de ellos es Castanon.




      Aunque Loya Castro en el papel subraya que no quiere nada a cambio de la información que se compromete a proporcionar, de manera extraña la corte Federal del Distrito sur en California anuló el encausamiento que tenía en contra del abogado del Chapo.




      Desde el 3 de junio de 2005 hasta el 18 de marzo de 2009 la DEA no había ayudado al gobierno de México a asestar ningún golpe significativo al Cártel de Sinaloa. Es decir, hasta antes del arresto del Vicentillo, por lo que la relación entre Loya Castro y la DEA ha sido catalogada como un acuerdo tácito de protección a la organización criminal que comandan El Chapo y El Mayo, por parte del gobierno de Estados Unidos. Durante esos cuatro años de relación entre Loya Castro con la DEA, por medio de Castanon y hasta antes del arresto del Vicentillo, los golpes más connotados al narcotráfico de México fueron contra los cárteles de Tijuana, del Golfo, de Juárez y de la Familia Michoacana; es decir, se concentraron sólo en los enemigos del Cártel de Sinaloa.




      EL CASO DEL VICENTILLO





      De acuerdo con el testimonio de Castanon ante el juez Castillo, fue el 30 de enero de 2009 cuando Loya Castro le habló por primera vez de las intenciones de Zambada Niebla de convertirse en informante del gobierno de Estados Unidos. Al agente de la DEA le pareció “atractiva” la propuesta que le presentó Loya Castro.




      Antes de irse a Hermosillo, los jefes de Castanon lo habían actualizado sobre los procesos judiciales en Estados Unidos en contra de los jefes del Cártel de Sinaloa, entre los cuales se encontraban dos encausamientos formulados desde 2003 contra El Vicentillo; uno en Washington y el otro en Chicago. Conforme a lo que establecen los procedimientos para el caso del reclutamiento de “informantes significativos”, Castanon, antes incluso de decirle a Loya Castro que le interesaba la propuesta, consultó a su colega Steve Fraga, el agente a cargo del caso en la capital de Estados unidos contra el hijo del Mayo Zambada.




      La luz verde para platicar con El Vicentillo la recibió Castanon unos días después de su conversación con Fraga. Hubo una condición impuesta por el Departamento de Justicia: que no le hiciera ningún tipo de promesas a Zambada Niebla. “La orden fue explorar el tipo de información que pudiera proporcionar para ver si ésta conllevaría a otros casos criminales. Que habláramos poco y más bien lo dejáramos hablar a él”, se lee en la declaración firmada por Castanon.




      El 10 de marzo de 2009, dos días antes de la detención del Vicentillo, Loya Castro se comunicó con el agente de la DEA para abordar los posibles lugares del encuentro con el aspirante a convertirse en informante. El recuento de los hechos sostiene que el agente de la DEA notificó al abogado del Cártel de Sinaloa que de darse la reunión, ésta tendría que celebrarse en la Ciudad de México.




      El expediente indica que el 15 de marzo de 2009 Castanon se comunicó con Loya Castro para notificarle que la entrevista con Zambada Niebla sería el 18 de marzo en un hotel de la capital. Pero el mismo día que Castanon habló con Loya Castro para darle la fecha de la reunión, la DEA le entregó al gobierno de México al hijo del Mayo Zambada.




      Dos altos funcionarios de la secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) que hablaron con el autor bajo la condición del anonimato aseguran que representantes de la DEA en la capital del país fueron directamente a notificar a las autoridades mexicanas la fecha y el lugar donde Castanon se reuniría con Zambada Niebla. “El acuerdo fue que se le detuviera después de que terminara la entrevista entre El Vicentillo y la DEA”, aseguró uno de los funcionarios de la SRE.




      “El 17 de marzo aproximadamente a las tres de la tarde llegué a la Ciudad de México acompañado por el agente David Herrod. Luego nos reunimos con el agente Fraga”, dice la declaración juramentada de Castanon. Una vez en las oficinas de la coordinación de la DEA en México dentro de la embajada estadounidense, David Gaddis, el director regional para el Distrito Federal de la DEA, recibió a Castanon y a Herrod con una pequeña sorpresa que podría significar un cambio inesperado en los planes para reunirse con El Vicentillo.




      Gaddis preguntó a los dos agentes si habían visto y leído un despacho que ese día publicaba el periódico El Porvenir. La nota periodística informaba que agentes de la DEA viajaban a la ciudad de México para reunirse con jefes del narcotráfico. Era obvio que alguien había filtrado al periódico la información sobre la reunión del Vicentillo con Castanon. ¿quién? ¿La SRE? ¿La DEA? ¿Loya Castro? ¿El Vicentillo?




      Nadie ha respondido a estas preguntas. Pero a través del recuento de los hechos se pueden obtener varias conclusiones: “Gaddis nos dio la orden de cancelar la reunión”, escribe Castanon en su declaración ante el juez, a quien también explica que los mandos de la DEA en la capital mexicana tenían la sospecha de que fueron los mismos jefes del Cártel de Sinaloa los que dieron el pitazo a El Porvenir.




      Luego de recibir la orden de Gaddis, Castanon se comunicó por teléfono con Loya Castro para informarle que se cancelaba el encuentro con el hijo del Mayo Zambada. Como buen abogado, Loya Castro argumentó que antes de decir la última palabra tenían que hablar personalmente. El agente de la DEA aceptó, con la condición de que se vieran en el hotel Sheraton. En el expediente del caso en Chicago se consigna este relato de Castanon:




      

        Aproximadamente a las 11 de noche el agente Herrod y yo nos reunimos con la confidential source —fuente confidencial; en este caso Loya Castro— en el lobby del hotel.


      




      

        Lo llevamos a la habitación de Herrod y le enseñé el artículo del periódico; le dije que no podíamos reunirnos con Zambada Niebla en ese momento y que el encuentro se cancelaba hasta nuevo aviso.


      




      

        [Loya Castro] se puso muy nervioso y nos dijo que la reunión tenía que llevarse a cabo porque él personalmente estaba a cargo de Zambada Niebla.


      




      

        Nos explicó que se había comprometido con Zambada Niebla y con Zambada García a que el encuentro se llevaría a cabo.


      




      Los de la DEA le insistieron al abogado del Chapo que el asunto estaba cerrado, que no habría reunión y punto.




      Al relato de los hechos entregados al juez Castillo le faltan algunos detalles, porque de la negativa a la insistencia de Loya Castro se salta a otro acontecimiento ocurrido 75 minutos después de la llegada al hotel de los policías antinarcóticos estadounidenses: “aproximadamente a las 12:15 (ya del 18 de marzo) el agente Herrod regresó a la habitación del hotel; estaba acompañado por Loya Castro y por Zambada Niebla”.




      “Herrod me dijo que Loya Castro había regresado al hotel con Zambada Niebla”, narra Castanon antes de asegurar que le dijo al Vicentillo que la reunión no tenía valor porque no estaba autorizada por ningún fiscal federal ni por sus jefes. El agente Castanon, en su testimonio ante la corte federal, escribió:




      

        Zambada Niebla respondió que entendía eso, pero que sólo quería decirme en persona que era en serio lo de su decisión de cooperar con nosotros, y que haría lo que fuera necesario para lograr un acuerdo con el gobierno de Estados Unidos.


      




      

        Habló del encausamiento en su contra en Washington y dijo estar dispuesto a cooperar con el gobierno con tal de que se le anularan los cargos. Le expliqué en qué consisten los procedimientos de cooperación con la DEA y que para hacerlo teníamos que sentarnos a negociar varias veces, y que en ese momento no teníamos la autorización para reunirnos con él; que además la última palabra sobre qué tipo de acuerdo podríamos establecer tenía que salir de los fiscales y no de mi persona.


      




      El Vicentillo no aceptaba la negativa de los agentes de la DEA, él quería un acuerdo para convertirse en informante. Castanon explicó que para dar una solución eventual al asunto, le propuso al Vicentillo la realización de otros encuentros en algún otro país, fuera de México, e incluso en Estados Unidos.




      “Concluimos la entrevista hablando sobre lugares posibles para celebrar la primera reunión. Si es que teníamos una. Le dije que me pondría en contacto con Loya Castro si es que había interés de reunirnos con él. Ahí terminó el encuentro; al día siguiente (el mismo 18 de marzo) me enteré de que Zambada Niebla había sido arrestado durante la madrugada por militares mexicanos”, subraya la declaración juramentada del agente de la DEA.




      En el curso de las audiencias previas al juicio contra el hijo del Mayo Zambada, el juez Castillo, luego de revisar miles de “documentos clasificados” del gobierno de Estados Unidos, anunció que desechaba el argumento de Zambada Niebla del supuesto acuerdo de inmunidad. A diferencia del caso de Loya Castro, no existe ningún documento firmado por la DEA y El Vicentillo en el cual se concreten y definan los servicios de informante por parte del hijo del Mayo.




      A partir del fallo del juez sobre el argumento de la inmunidad, la estrategia de defensa legal del Vicentillo cambió radicalmente.




      TRAMA DE TRAIDORES Y MENTIRAS





      Se habla de que el acusado busca llegar a un acuerdo con el Departamento de Justicia. Y de esta eventualidad se desprende también la especulación de que El Vicentillo buscó a la DEA por órdenes tal vez de su padre, o del Chapo, para sacrificarse algunos años en la cárcel a cambio de que, como se puede palpar en el acuerdo entre la DEA y Loya Castro —que inicio en junio de 2005—, el gobierno de Estados Unidos deje trabajar en paz al Cártel de Sinaloa. Con la premisa de que en reciprocidad tendrían información importante sobre el trasiego de las drogas que llevan a cabo otros cárteles.




      Es casi imposible saber qué tipo de relación o compromiso —si existe como tal— tiene la DEA con el Cártel de Sinaloa.




      Es un hecho que la dependencia estadounidense sigue manteniendo una comunicación directa con Loya Castro, y por medio de este abogado de alguna manera habría contacto con los mandos del Cártel de Sinaloa. Por la declaración jurada de Castanon ante la corte federal en Chicago hasta se puede pensar que todo es una trama de traiciones y mentiras entre la DEA, El Mayo, El Chapo, el gobierno mexicano y El Vicentillo.




      En otro pasaje del testimonio de Castanon, el agente cuenta que en una conversación telefónica que sostuvo con Loya Castro, en octubre de 2010, el informante le aseguró que ni El Chapo ni El Mayo sabían que no existía un acuerdo de inmunidad entre la DEA y Zambada Niebla. En otras comunicaciones telefónicas que se llevaron a cabo entre el 14 de agosto y el 1° de septiembre de 2011, Loya Castro incluso le ofreció a Castanon que, de ser necesario, estaba dispuesto a viajar a Estados Unidos para aclarar ante el juez Castillo el argumento del Vicentillo y del supuesto acuerdo de inmunidad al que llegó con la DEA en la capital mexicana, el cual no existe.
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